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1. SERVIRTE SÓLO A TI 
 

Dios y Padre nuestro, 

fija los ojos en tu pueblo, contempla a tus hijos 

que, como peregrinos hacia la tierra prometida, 

te invocan desde la prueba del destierro 

y desde los desiertos de nuestro tiempo 
 

Haz que nunca echemos de menos 

el pan de tu palabra; 

haz que no corramos tras el espejismo 

de los falsos dioses de nuestro pensamiento 

ni de las quebradizas obras de nuestras manos. 

 

Fortálecenos y guíanos 

con tu santo Espíritu, 

y concédenos servirte sólo a ti 

con el corazón renovado por la conversión. 

 

2. TRANSFORMADOS POR LA FE 
 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

tu Hijo a quien tanto amas 

y por quien nos has hecho descubrir 

el fulgor de tu luz y de tu vida. 

 

Te suplicamos que abras nuestros corazones 

a la voz de tus profetas, 

a fin de acertar en el camino 

que conduce a tu montaña santa. 

 

Concédenos que, transformados 

por aquella fe con la que acompañamos a nuestro 

Redentor, 

vivamos la plena esperanza de la gloria 

que en él nos has llamado a compartir. 

 

3. SEDIENTOS DE HACER TU 

VOLUNTAD 
 

Pastor de tu Pueblo, Dios de infinita bondad, 

que nos has conducido hasta el agua viva 

de las fuentes bautismales 

y has transformado nuestro corazón de piedra 

en tierra bien dispuesta 

para la vida que brota de tu Espíritu; 

haz que, reconociendo a Jesús como Mesías, 

nos abrase la sed de hacer tu voluntad 

y de proclamar a través de nuestra vida 

que sólo en Él encontraremos salvación. 

 

4. HIJOS DE LA LUZ 
 

Señor, luz del mundo 

y luz para todo hombre; 

ten compasión de nosotros, 

que avanzando en medio de tinieblas 

vamos en busca de tu resplandor. 
 

Abre nuestros ojos 

para que podamos acercarnos, 

iluminados por la fe, 

a contemplar tu rostro. 

 

Haz que, viviendo como hijos de la luz, 

resplandezca en nosotros aquella bondad, 

hecha de justicia y verdad, 

que debe hacernos trabajar día y noche 

en la construcción de tu Reino. 

 

5. CONTÉMPLANOS A TRAVÉS DE 

CRISTO 
 

Señor y Padre nuestro, 

fuente de toda bondad, 

escucha a quienes alejados de tu por el pecado 

sienten la nostalgia de compartir con plenitud 

los dones de tu amistad. 

 

Nuestro corazón ha hecho el mal, 

pero también ha hecho mella en él 

el mensaje de reconciliación 

que Cristo nos ha traído. 

 

Contémplanos a través de Él, de Cristo, 

quien al cargarse sobre sí nuestro pecado 

nos ha hecho llegar al abrazo de tu perdón. 

 

Haznos avanzar con Él 

hasta el interior de tu morada 

para paladear el gozo que tienes reservado 

a todos tus hijos. 
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6. LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA 
 

Padre de Jesús, 

posa la mirada en tus hijos, 

a quienes has hecho descender 

al fondo del sepulcro bautismal 

para hacerlos renacer a una vida nueva 

en la que tu gloria pueda revelarse 

en el don del Espíritu 

que les has concedido por tu Hijo, 

vencedor de la muerte. 

 

Te suplicamos, Padre bondadoso, 

que el destello esperanzador de la fe 

ilumine por siempre nuestros días 

y no hagamos camino sino bajo tu luz. 

 

Concédenos que, fieles a tus caminos, 

se refleje en nosotros el resplandor de tu rostro, 

a fin de que quienes ansían el albor de tu 

presencia 

o quienes viven rodeados de tiniebla, 

al contemplar cuanto Jesús ha hecho con los 

hombres 

crean en Él, que es la resurrección y la vida, 

y avancen sin tropiezos hasta el Reino de la Luz. 

 

7. EL SEÑOR REALIZA COSAS 

GRANDES EN NOSOTROS 
 

Escúchanos, Señor 

a nosotros, que queremos acoger en nuestro 

corazón 

la buena semilla de los dones de Cristo; 

renueva con sus dones nuestra vida 

y concédenos una ágil disposición 

para correr con esperanza 

en el seguimiento de Cristo 

hasta poder participar de su resurrección. 

 

Ayúdanos a descubrir con alegría 

que estás realizando cosas grandes en nosotros, 

a fin de que lo celebremos 

proclamando por doquier el pacto de amor 

que has hecho con tu pueblo. 

 

 

 

 

 

 

8. LA CRUZ DE CRISTO 
 

Esculpe, Señor, 

con tu mano paternal, 

la señal de la cruz 

en nuestra frente y en nuestro corazón. 

 
Que la cruz nos hermane a Cristo, 

en su pasión, y nos haga más solidarios 

con el sufrimiento 

de la humanidad entera. 

 

Que la cruz presida nuestra vida 

y desde ella aprendamos a elevar 

nuestra plegaria confiada 

para que venga a nosotros tu Reino. 

 


